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EXCELSIOR 24.04.1975 (CONT. EN HOJA 128) 

EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-RESPETO POR EL HONOR Y LA REPUTACION-DIFAMACION 

Explica Héctor J. Cámpora las Razones de su Conducta 
(El hijo del ex embajador en México y ex Presidente de Argentina Héctor I. 

Cámpora, hizo llegar a EXCELSIOR para su publicación la carta en que su padre 
da a conocer las razones de su conducta). 

AL PUEBLO ARGENTINO: 

Me incorporé al que seria 
el Movimiento Peronista en él 
año 1944. 

Tanto en el Movimiento o en 
el Gobierno, como desde la 
persecución a que fui someti¬ 
do con cientos de miles de ar¬ 
gentinos o desde el llano puedo 
exhibir, para mi orgullo, una 
conducta política ejercida tal 
vez modestamente, pero con 
honestidad, lealtad y dignidad. 

Esa conducta se vio premia¬ 
da en el año 1971 cuando el 
General Perón me designó pa¬ 
ra mi honor, su Delegado Per¬ 
sonal en la Repúblia Argen¬ 
tina. 

Mientras fui Delegado y ba¬ 
jo la conducción del General 
Perón, se institucionalizó por 
primera vez desde el año 1955 
el Partido Justicialista, regre¬ 
só el General Perón al pais 
luego de dieciocho años de in¬ 
justo exilio, se formó el Fren¬ 
te Justicialista de Liberación 
que ganó las elecciones gene-
rales del año 1973 y volvió el 
peronismo al Gobierno luego 
de dieciocho años de proscrip¬ 
ción. 

Siendo Presidente de la Re¬ 
pública por determinación del 
General Perón, del Movimien¬ 
to Nacional Peronista y del 
pueblo argentino, decisión con 
la que fui honrado más allá 
de mis merecimientos, renun¬ 
cié a la primera magistratura 
del pais, posibilitando asi las 
elecciones del 23 de septiem¬ 
bre de 1973 en las que fue 
electo por tercera vez Presi¬ 
dente de los argentinos el 
general Juan Perón. 

Ese breve periodo que cul¬ 
minó el 13 de julio de dicho 
año, asi como mi actuación, 
quedaron calificados por el 
mismo General Perón cuando 
dijo en esa fecha: "El hecho 
histórico que hoy conforma 
este gesto extraordinario de 
dos extraordinarios ciudada¬ 
nos argentinos, el doctor que 
hasta ahora ha sido Presi¬ 
dente de la República, don 
Héctor J. Cámpora y el señor 
vice presidente, don Vicente 
Solano Lima, que han dado al 
país el ejemplo más preclaro' 
y más honroso que un ciuda¬ 
dano puede dar a su país, ya 
que si los cargos ensalzan al 
ciudadano, éstos también con 
su grandeza pueden ennoble¬ 
cer a los cargos. Ese es el 
ejemplo que la ciudadanía ar¬ 
gentina puede presenciar en 
los actuales momentos y lle¬ 
na de orgullo a los argentinos 
que cuentan entre sus hijos 
hombres de la calidad de los 
que estamos presenciando y 
que enorgullecen a las orga¬ 
nizaciones políticas donde na¬ 
cen tales gestos de grandeza 
individual y personal que son 
todo un ejemplo para la ciu¬ 
dadanía argentina 

"Señores: a esta altura de 
mi vida yo no puedo tener 
otra aspiración que la de ser 
útil a mi patria en la medida 
de que la patria me lo exija. 
Pais mí es un tremendo sa-
crificio porque los años no 
pasan en vano y porque en¬ 
tiendo que ya este gobierno,; 
que el 25 de mayo inició su 
tarea, lo estaba Haciendo en ; 
forma perfectamente normal y 
natural y que en estos cua¬ 
renta y cinco días se han he¬ 
cho cosas en el pais que están 
a la vista de todos y que ca¬ 
lificarían a cualquier gobier¬ 
no como de excelente ejecu-' 
ción". 

"Por eso, señores, no sola¬ 
mente alabo el gesto de estos 
dos extraordinarios ciudadanos 

, argentinos, sino también lo 
alabo pensando en que ellos 
hubieran sido excelentes go¬ 
bernantes, hubieran cumplido 
con el mandato que la organi-
zacion de nuestro Movimiento 
Nacional Justicialista nos im¬ 
pone a todos sus adherentes y 
que lo hubieran hecho acom¬ 
pañado por el sentir, la sim¬ 
patía y el cariño de todos los 
peronistas y de gran parte de 
la ciudadanía argentina que 
en este tiempo ha llegado a 
comprobar la bondad, la ho¬ 
nestidad y la capacidad de tan 
extraordinarios Ciudadanos" 

Sin embargo, y contraria-
mente. .a lo que cabria aguar-
dar, se produjeron algunos 
ataques en mi c o n t r a . ' 

El general Perón paralizó 
esos ataques y me encomendó 
la embajada argentina ante los 
Estados Unidos de México. 

Durante mi desempeño co¬ 
mo diplomático recibí el am¬ 
plio apoyo y la consideración 
del gobierno y del pueblo de 
la hermana nación mexicana, 
lo que menciono pues es dis¬ 
tinción para nuestro país, al 
que representaba. 

Mi misión culminó con el 
anuncio oficial de la entre¬ 
vista entre el señor Presidente 
de México y el General Perón, 
que había contribuido a ges¬ 
tar y que tanta trascendencia 
hubiera tenido, de haberse po¬ 
dido concretar, para nuestros 
pueblos y para toda la Amé¬ 
rica Latina. 

No obstante ello, se produ-
jeron interferencias originadas 
en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores que motivaron que, 
ante la imposibilidad de poder 
tratar el problema con el Ge¬ 
neral Perón, en razón de te¬ 
ner suspendidas todas las en¬ 
trevistas, según se me infor¬ 
mó, presentara mi renuncia. 
Hoy, todos sabemos que, para 
desgracia del país, el General 
Perón estaba seriamente en-
fermo, a pesar de los anuncios 
oficiales. 

El texto de esta renuncia, 
de la que tanto se ha hablado, 
s el siguiente, que transcribo 

con la constancia de recep¬ 
ción de la misma por el Mi¬ 
nistro de Relaciones Exterio¬ 
res: 

"Buenos Aires, 27 de junio 
de 1974. 
Señor Presidente de la Nación 
Tte. Gral. D. Juan Perón 
S/D 
Excelentísimo señor: 

En el mes de noviembre del 
año próximo pasado usted me 
honró, una vez mas, designán¬ 
dome Embajador Extraordino-
rio y Plenipotenciario ante 
los Estados Unidos de México. 

La próxima entrevista entre 
V,E. y el Excmo. Señor Presi¬ 
dente de México, episodio tras¬ 
cendente para los dos países 
hermanos, para América y 
para el mundo, me autoriza a 
considerar culminada mi mi¬ 
sión diplomática en dicho pais. 

Es por ello que ante el anun¬ 
cio oficial del viaje del señor 
Presidente Echeverría al pais 
y entendiendo haber colabora¬ 
do en el cumplimiento de un 
objetivo de significación para 
ambos pueblos, p r e s e n t o a 
V. E. mi renuncia al cargo con 
que me distinguiera y del cual 
me siento honrado, funda¬ 
mentalmente, por haber repre¬ 
sentado un Gobierno presidido 
por el Indiscutido Conductor 
del pueblo argentino. Quiero 
señalarle t a m b i é n , por mi 
conducta hacia V. E. y ante la 
proximidad de la histórica en¬ 
trevista, que queda a su dis-

, posición considerar la presente 
en el momento en que V. E. lo 
consideré más oportuno. 

Al hacerlo, no puedo menos 
que lamentar haber tropezado 
en mi. desempeño con dificul¬ 
tades priginadas en el Minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores 
las que, por encima de toda 
consideración personal, entien¬ 
do han lesionado una represen¬ 
tación oficial de nuestro país 
en el exterior. 

Por último, al manifestarle 
una vez más mi profundo agra¬ 
decimiento, pongo en su cono¬ 
cimiento que vuelvo al llano 
con el honor y sin aspirar a 
otra distinción que la de se¬ 
guir sirviendo desde el mismo 
a vuestro movimiento o, lo que 
es igual: servir al pueblo ar¬ 
gentino. 

Tengo la seguridad que Dios 
guardará a V. E. para hacer 
realidad la felicidad de nuestro 
pueblo y la grandeza de nues¬ 
tra nación. 

Con la lealtad y afecto de 
siempre. 

Héctor J. Cámpora 
El doctor Héctor J. Cámpo¬ 

ra, embajador en México me ha 
entregado este documento para 
hacerlo llegar al excelentísimo 
señor Presidente de la nación 
teniente general Juan D. Pe¬ 
rón, Buenos Aires, junio 26 
1974. Alberto J. Vignes". 

También los vacilantes ras¬ 

gos de la firma que aparece en 
el decreto de aceptación de di¬ 

cha renuncia dan lugar a re¬ 
flexiones que muchos ya se 
han hecho . . .Desde entonces, he permane¬ 
cido en México guardando el 
silencio que me había impues¬ 
to, a pesar de los indignos ata¬ 
ques de que he sido objeto. 

He señalado, a breves rasgos, 
estos antecedentes no para 
destacar méritos como peronis¬ 
ta, sino para señalar que mi 
condición de peronista la gané, 
como tantos miles de compañe¬ 
ros, con una conducta de leal¬ 
tad y honradez, que no supo de 
traiciones, de negociaciones, ni 
de claudicaciones a la causa del 
general Perón y del pueblo ar-
gentino. 

II—En todos estos años, des¬ 
de 1944 hasta el presente no se 
puede exhibir, y mucho menos 
acreditar, hecho alguno que 
implique una inconducta para: 
con el movimiento al que per-: 

tenezco. 
Después, y sólo después, del 

fallecimiento del general Pe¬ 
rón, el Consejo Nacional del 
Partido Justicialista resolvió 
remitir unos supuestos antece¬ 
dentes al Tribunal de Disci¬ 
plina para que juzgara mi con¬ 
ducta partidaria. 

Hoy, habiendo transcurrido 
más de ocho meses, se consu¬ 
ma esta vergonzosa arbitra¬ 
riedad. 

Pero se equivocan las cir¬ 
cunstanciales autoridades del 
Partido Justicialista si piensan 
que he de aceptar temerosa¬ 
mente su resolución. 

Ni acepto los cargos que se 
formulan, ni acepto su autori¬ 
dad para juzgarme. 

Soy y seré peronista, con 
independencia y por encima de 
su resolución, así como no ne¬ 
cesité de ninguna autorización 
para trabajar durante más de 
treinta años por los ideales 
peronistas. 

Soy p e r o n i s t a porque el 
pueblo premió mi conducta, 
modesta pero sincera, recono¬ 
ciéndome como tal y, en con¬ 
secuencia, sólo me 'someto al 
juicio del pueblo. 

Que juzgue el pueblo si el 
general Perón pudo decir las 
palabras que pronunció, aún 
con e x c e s o de generosidad 
hacia mi persona, el 13 de julio 
de 1.973, de quien lo hubiera 
traicionado . . . 

Que juzgue el pueblo si el 
general Perón puedo haber di¬ 
cho la agraviante frase que se 
pretende frente a mi renuncia 
como embajador . . . 

Que juzgue el pueblo si en 
mi vida política se ha acredita¬ 
do algún hecho que pruebe una 
inconducta . . . 

Que juzgue el pueblo tam¬ 
bién si merezco los agravios, 
las falsedades y los despropó¬ 
sitos de quienes, a falta de 

— merecimientos propios, preten¬ 
den trepar enlodando conductas ajenas... 




